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RESUMEN: En la historia del currículum escolar la urbanidad ha ocupado un lugar impor-
tante como uno de los ingredientes principales de la formación del individuo desde los albores
de la modernidad hasta prácticamente nuestros días. Partiendo de los orígenes de la urbanidad es-
colar en la época moderna, el presente trabajo analiza la evolución de esta disciplina en las escuelas
españolas del siglo XIX y principios del XX y apunta los cambios más importantes que ha experi-
mentado en los últimos tiempos. A través de una muestra representativa de libros escolares de ur-
banidad se analizan los objetivos y contenidos de la enseñanza de la urbanidad y su concreción en
los distintos escenarios de la vida social: la familia, la escuela, la iglesia, la calle, la mesa, el juego,
las reuniones, las tertulias, las visitas, los viajes...
Palabras clave: Urbanidad. Enseñanza del código social. Historia del currículum escolar. Libros
escolares de urbanidad.
THE TRANSMISSION OF THE SOCIAL CODE IN SCHOOL SPACE. ORIGIN
AND EVOLUTION OF THE DISCIPLINE OF COURTESY IN THE CURRICULUM
OF SPANISH PRIMARY SCHOOLS
SUMMARY: In the history of the school currículum courtesy has occupied an important place
as one of the main elements in the education of an individual, from the beginning of modern time
until practically our present time. From the origins of school courtesy in modern age, this current
work analyses the progress or the transformation of this discipline in the Spanish school of the nine-
teenth century and the beginning of the twentieth century and points out the most important
changes that it has experimented over the latest times. Trough a representative demonstration of
the courtesy school books, one analyses the objectives and the contents of teaching courtesy and
its concretion in the different surroundings of the social life: (such as) the family, the church, the
street, the table, the game, the meetings, the get-together, the visits and the journeys.
KEY WORDS: Courtesy. Education of the social code. The history of the school curricula.
Courtesy school books.
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INTRODUCCIÓN
En la historia del currículum escolar la urbanidad ha ocupado un lugar importante,
al lado de o fundida con otros contenidos escolares, como uno de los ingredientes
principales de la formación del individuo desde los albores de la modernidad hasta
prácticamente nuestro presente. Ello es así porque el ideal de niño y niña “educa-
dos”, “bien educados” se entiende, que persigue la institución escolar comporta el
aprendizaje de las normas que en cada época (y lugar) marca la convención social
en íntima relación con los preceptos que prescribe la moral, la higiene -y andando el
tiempo, la ecología- y la interiorización de los principios y valores que las fundamen-
tan. Aprendizaje teórico, pero sobre todo aprendizaje empírico en tanto que el alum-
no aprende a ser educado y comportarse como tal, fundamentalmente, a través de
la propia experiencia escolar, observando e imitando la conducta exhibida por el
maestro y poniendo en práctica las reglas que señalan los manuales –o las que
recogen los propios reglamentos de los centros-, la urbanidad escolar, esto es, el
conjunto de normas que el alumno debe observar en el aula y en el centro, ha
venido constituyendo un buen dispositivo al servicio de la disciplina escolar. 
El modelo educativo sobrevivió durante varios siglos a la coyuntura que le dio ori-
gen. Lógicamente ha sufrido variaciones al hilo de las transformaciones sociales,
políticas y de mentalidad que ha experimentado la sociedad en el transcurso de varios
siglos, pero los cambios más importantes en el tratamiento curricular de la urbanidad,
en lo que a España se refiere, se producen en la segunda mitad del siglo pasado, en
especial en las décadas de los años sesenta y setenta, un periodo en el que confluyen
importantes cambios de índole social, político y educativo, y en los que se lleva a cabo
la reforma curricular –de signo tecnocrático- más decisiva de los últimos tiempos (1).
LOS ORÍGENES DE LA URBANIDAD ESCOLAR
La historia de la civilidad hunde sus raíces en un texto fundador de principios
del siglo XVI, el De civilitate morum puerilium de Erasmo que enseguida consiguió
(1) Desde hace algunos años venimos trabajando en el campo de esta disciplina escolar. Fruto de
ello son, entre otras, las siguientes publicaciones: Benso Calvo, C.: Controlar y distinguir. La en-
señanza de la urbanidad en las escuelas del siglo XIX, Vigo, Servicio de Publicaciones de la
Universidad de Vigo, 1997; Id.: La enseñanza de la urbanidad o el ideal de “niño educado” en el
siglo XIX”, en Tiana, A. (coord.): El libro escolar reflejo de influencias pedagógicas e intenciones
políticas, Madrid, Universidad Nacional de Educación a Distancia, Serie “Proyecto Manes”, 207-
237; Id.: “La enseñanza del código social y la construcción de género en la infancia: una mirada
a la historia”, en: Mayobre, P. Y Michenel, C. (coords.): Novos dereitos: Igualdade, Diversidade e
Disidencia, Santiago, Tórculo Ediciones, 1998, pp. 51-70; Id.: “De la urbanidad a la educación cí-
vico-social. El tratamiento curricular del código social en la escuela franquista”, Revista Española
de Pedagogía, 225 (2003) pp. 337-361. Benso Calvo, C. Y Pereira Domínguez, C.: “Del aprendi-
zaje literario del código social al aprendizaje con apoyo visual. La incorporación de la imagen en
los manuales de urbanidad”, Estudios sobre educación, nº 5  (2003) pp. 131-157. Aspectos rela-
cionados con el tema pueden encontrarse también en: Guereña, J. L.: “Los manuales de urbani-
dad”, en Escolano Benito, A. (dir.): Historia ilustrada del libro escolar en España, I- Del Antiguo
Régimen a la Segunda República, Madrid, Taurus, pp.    y  Pintassilgo, J.: “Etiquette School
Manuals in the 19th Century”, Paedagogica Historica, Vol. 38, 1 (2002), pp. 265-279.
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un éxito inmenso como muestran las continuas ediciones, traducciones y adapta-
ciones que siguieron a la publicación de la obra (2).
El tratado de urbanidad de Erasmo no era el primer manual elaborado para
transmitir el código social. La literatura medieval precedente, en la que en parte se
inspira el autor, está plagada de obras –tratados de cortesía, reglas de moral y artes
de amar-, bastante densas y complejas, cuyo objetivo no es otro que el de iniciar al
jovencito o al adulto –a veces también a la dama- en la vida en sociedad. En el siglo
XVI, al hilo de las transformaciones socioculturales de la modernidad, esta literatura
se transforma, se simplifica, dando lugar a dos géneros semejantes en el fondo,
aunque diferentes en la forma: las urbanidades, que toman a la obra de Erasmo co-
mo modelo, y las artes de triunfar o cortesanos, que siguen las pautas marcadas por
el Cortesano de Baltasar de Castiglione (3).
1. La novedad del tratado de Erasmo respecto a las obras anteriores y a sus co-
etáneos “cortesanos” radica, según Revel, en tres puntos principales:
Su destinatario es el niño en tanto que los textos anteriores se escriben para
jóvenes y adultos indistintamente. En este sentido es evidente que en el modelo educa-
tivo del humanismo, la civilitas forma parte de una pedagogía de base que será más
eficaz cuanto más pronto se aplique.
2. Se dirige a todos los niños sin excepción, dado que Erasmo quiere basar el
vínculo social en el aprendizaje general de un código común de comportamientos.
No obstante, hay que consignar, que el humanista considera más indispensables las
normas de urbanidad –se tratará de un código más complejo y refinado- para la in-
fancia de las clases acomodadas, esencialmente de la aristocracia, la infancia de
mayor calidad (no en vano el exquisito comportamiento exterior, al tiempo que es
signo de distinción se considera un reflejo de las cualidades interiores que se pre-
suponen al sujeto). De hecho, su tratado lo dedica al príncipe de Borgoña.  
3. Pretende enseñar un código válido para todos, por lo que busca la simplifi-
cación de las normas y se ocupa sólo de los primeros elementos de los buenos
modales, mientras que los libros de cortesía inspirados en El Cortesano de
Castiglione, sólo se dirigen a una minoría y transmiten minuciosa y exclusivamente
los usos sociales de la vida aristocrática (4).
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(2) Sobre este primer texto de civilidad dirigido a la infancia Vid.: Varela, J.: “Comentario” a la obra
de Erasmo De la urbanidad en las maneras de los niños, Madrid, Ministerio de Educación y
Ciencia, 1985, pp. 91-92; Aries, Ph.: El niño y la vida familiar en el Antiguo Régimen, Madrid,
Taurus, 1987, p.507; Chartier, R.:  “Distinction et divulgation: la civilité et ses livres”, en Idem:
Lectures et lecteurs dans la France d´Ancien Régime, París, Seuil, 1987, pp. 51-52; Revel, J.:
“Los usos de la civilidad”, en Aries, Ph. y Duby, G. (Eds.): Historia de la vida privada, Madrid,
Círculo de Lectores, 1993, pp. 169-209.
(3) Aries, Ph.: op. cit., p. 507.
(4) Las normas de etiqueta  corresponden a códigos más refinados y complejos  que tienen su raiz
en El Cortesano. No se olvide, como apunta Eric Miension-Rigau en su trabajo “La distinción de
las elites” que la palabra etiqueta viene del griego stikos, que significa rango (en Dhoquois, R.
(ed.): La cortesía. La virtud de las apariencias, Madrid, Cátedra, 1993, p, 170).
Surgida la civilitas erasmiana con un incuestionable objetivo pedagógico entra a
formar parte de un programa más amplio (la propuesta educativa humanística) junto
a la piedad, la moral, las humanidades y los aprendizajes particulares de los de-
beres y oficios. En este modelo educativo, la urbanidad pretendía, esencialmente,
hacer que el niño fuera sensible a la necesidad de un código general de sociabili-
dad; de ahí que el texto apenas fuera descriptivo y que se confiase, sobre todo, en
la enseñanza práctica de la civilidad, llevada a cabo en el ámbito familiar,  y en la vir-
tualidad pedagógica, tan alabada por los antiguos, de la imitación.
El Civilitate puerilium se convirtió en un verdadero libro nido, origen de miles de
libritos que circularon entre las familias y las escuelas de Europa durante varios
siglos, llegando a través del siglo XIX, con las lógicas variaciones y adaptaciones de
la obra, hasta los límites de nuestro presente.
LA PENETRACIÓN DE LA URBANIDAD EN LAS ESCUELAS
Desde muy pronto la urbanidad invadió las prácticas escolares de toda Europa.
Por una parte, el impulso pedagógico de los reformadores convirtió a los tratados de
civilidad en una de las piezas clave de los aprendizajes elementales. Por otro lado,
las normas erasmianas penetraron, en este caso indirectamente, en la Europa
católica al aparecer integradas, ya desde El tratado de la sabiduría de Vives, en los
libros de educación o de buena crianza escritos por los humanistas católicos.
En el proceso de escolarización del código social erasmista el texto es objeto
de un trabajo colectivo que manipula sus intenciones y, al mismo tiempo, define de
nuevo sus usos. Las transformaciones se inician muy pronto y van a condicionar el
futuro de la urbanidad hasta la segunda mitad del siglo XIX, y en España, con
ligeros retoque, nos atreveríamos a decir, que hasta mediados del XX.
¿Cuáles son estas variaciones?
1ª. A la dimensión social que confiere a la urbanidad su carácter humanista, se
añade, por influjo del cristianismo, una nueva dimensión moral en tanto que los
pedagogos de las iglesias reformada y católica, consideran que la enseñanza de la
urbanidad puede ser un instrumento adecuado de formación moral (5). Ello supone
admitir las implicaciones que puede haber entre lo externo y lo interno, entre el cuer-
po y el espíritu, es decir, exige llegar a la convicción de que actuando desde el exte-
rior sobre la intimidad, ésta puede ser educada. El reformismo cristiano, no exento
de intereses políticos, le imprimirá igualmente un enfoque cívico en tanto se la con-
sidera una clave indispensable de formación –léase de control- del futuro ciudadano.
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(5) Mientras Jacques Revel (op. cit., p. 179) y Francisco Javier Laspalas (La “reinvención” de la es-
cuela. Cinco estudios sobre la enseñanza elemental durante la edad moderna, Pamplona, EUN-
SA, 1993, p. 220) atribuyen la dimensión moral de la urbanidad al influjo de las iglesias católica y
reformada, Roger Chartier estima que ya la propia civilitas erasmiana reposa sobre un principio
ético –la equivalencia entre lo exterior y lo interior, lo visible y lo invisible-, lo que hace que el
comportamiento llamado urbano –desde el cuidado del vestido o el aseo personal hasta la con-
ducta en la mesa, la calle, la iglesia o en sociedad- adquiera un valor moral (op. cit., p. 53).
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2ª. La escolarización de la civilitas variará el rumbo que Erasmo dio a la en-
señanza de la urbanidad. Si el gran humanista, siguiendo a los autores antiguos,
delegaba la inculcación de las buenas maneras a la familia y confiaba el aprendizaje
de los usos sociales a las virtualidades de la imitación, los pedagogos protestantes,
sin renunciar a la colaboración educativa de la familia, darán un carácter más disci-
plinado al aprendizaje de la urbanidad para lo cual el marco adecuado sería el espa-
cio comunitario escolar. Las normas del buen comportamiento –mitad urbanidad
cristiana, mitad disciplina escolar- deberán aplicarse en la misma escuela; en este
sentido, los códigos sociales destinados al uso escolar contemplan un apartado con
las normas que deben regir el comportamiento del niño en la escuela.
3ª. La tercera desviación del programa inicial de la civilitas tiene lugar ya avanza-
do el siglo XVII. Es entonces cuando alcanzará su versión definitiva, una versión
rígida, imperativa, y llegará, sin apenas modificaciones, hasta los límites de nuestro
presente. Como muy bien explica Revel (6), en este proceso juegan un papel esen-
cial algunas de las órdenes religiosas dedicadas a la enseñanza de las clases popu-
lares en Europa. Jesuitas, escolapios, lasalianos..., al mismo tiempo que cristianizan
los fundamentos de la civilidad, proponen a un público infantil numeroso y social-
mente amplio, normas de conducta nuevas, obligatorias y exigentes.  La urbanidad
empezará a jugar un papel de disciplina y control de los alumnos en los centros de
las órdenes religiosas; en este sentido sobresalen los Hermanos de las Escuelas
cristianas –cuya primera comunidad funda Juan Bautista de La Salle en 1679- que
elaboran una versión rígida e imperativa de la obra erasmiana bajo el título Reglas
del decoro y de la civilidad cristiana (1703) destinada a la formación –Revel hablará
más bien del “control sistemático y autoritario”- de los niños de los niños pobres de
las ciudades. Se trataba, en opinión de Roger Chartier, de frenar lo que J. B. De La
Salle llamaba la “sensualidad”, “por consiguiente de imponer al mayor número el do-
minio de las pulsiones y la censura de la afectividad. Así entendida, la civilidad se ale-
ja del uso aristocrático, que la aisla en el enunciado de las normas de una apariencia
social, para constituirse en control permanente y general de todas las conductas, in-
cluso de las sustraídas a toda mirada exterior” (7).
En España no sólo los Padres Escolapios enseñan –y aplican- la urbanidad en
sus escuelas como lo atestiguan tanto los libros escritos para uso escolar en los cen-
tros de la orden como los exámenes públicos realizados por los alumnos de los cole-
gios escolapios (8); el aprendizaje de las fórmulas del trato social –la buena edu-
cación, la buena crianza o, en definitva, la urbanidad cristiana- es una actividad ex-
tensiva a todas las escuelas primarias del siglo XVIII. A ello van dirigidas un buen
número de obras publicadas a lo largo de este siglo; unas, como las de La Salle,
Fleury, Caillers, Le Noble, Rolin, Blanchard, Sabatier..., son traducciones del
francés; otras, las menos, son escritas por autores españoles, algunas por maestros
que tienen a su cargo la educación de los pequeños.
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(6) Revel, J.: op. cit., p.179.
(7) Chartier, R.: op. cit.,  p. 64.
(8) Vid. Faubell, V.:  Acción educativa de los escolapios en España (1730-1845), Madrid, Fundación
Santa María, 1987, pp. 224 ss.
4ª. Otra de las importantes y definitivas modificaciones que experimenta el texto
de Erasmo, estrechamente vinculada a las anteriores, consiste en su conversión en
manual escolar, clara consecuencia de la escolarización de la urbanidad. Además,
su incorporación al programa educativo del cristianismo –protestante y católico- hará
que la enseñanza de los comportamientos ya no se separe de la enseñanza de los
rudimentos de la fe, de los de la moral y la lectura. 
Como consecuencia, el De civilitate de Erasmo evoluciona enseguida, adap-
tándose a su nuevo uso escolar. Como afirma Revel, será necesario “aprender el
texto de memoria, dialogarlo como un catecismo e incluso retener algunas máximas
que deben saberse independientemente de cualquier experiencia efectiva” (9). A ello
responde que pronto aparezcan versiones dialogadas –en forma de preguntas y re-
spuestas-, en verso o con un apéndice de preceptos autoritarios que responden
claramente a fines didácticos de inculcación y moralización. Además, desde muy
pronto, el aprendizaje del comportamiento estará totalmente asociado a los ejerci-
cios escolares básicos, tales como la lectura, la escritura, la oración, la recitación...
en una relación pedagógica muy jerarquizada. Revel lo explica así:
“El maestro lee, seguidamente los alumnos repiten, con el libro ante los ojos y luego
transcriben: la incorporación de la lección de civilidad se apoya en un sólido dispositivo
didáctico que se basa en la repetición y en la sumisión; además es colectiva y muy pronto
sabrá explotar las posibilidades de control que ofrece la microsociedad escolar. De la inven-
ción activa de la sociabilidad, se ha pasado a un conformismo forzado” (10).
LA URBANIDAD EN EL CURRÍCULUM ESCOLAR DE LAS ESCUELAS DEL
SIGLO XIX Y PRIMER TERCIO DEL XX
Así es como llega la enseñanza de la urbanidad a las puertas del siglo XIX, y
más exactamente, la enseñanza del código social propio de las clases que compo-
nen la base del tejido social, aquéllas a las que los nuevos estados destinan la en-
señanza primaria impartida a través de la nueva red de escuelas nacionales. Su
presencia entre los aprendizajes escolares básicos, durante toda esa centuria y gran
parte de la siguiente, quedará asegurada. La razón de que la urbanidad perviva más
allá de la coyuntura que le dio origen es que sigue siendo un aprendizaje funcional
en el modelo escolar implantado por el liberalismo. Julia Varela, siguiendo las tesis
de Michel Foucoult, lo explica del siguiente modo:
“Para que sea posible el estado de derecho, para que funcione el fantasma del cuerpo
social (resultado de la delegación de las voluntades individuales), se necesita que las clases
trabajadoras, clases insurreccionales y por tanto peligrosas, se sometan a la Constitución.
Se instaura pues una microfísica del poder, cuyo blanco es el cuerpo de los individuos, que
estudia sus movimientos, sus gestos y actitudes para lograr cuerpos sanos, dóciles y útiles,
es decir, buenos ciudadanos. La educación ocupará un lugar importante en el interior de esa
estrategia política de moralización y sometimiento de las clases populares” (11).
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(9) Revel, J.: op. cit.,  p. 180.
(10) Ibid.,  pp. 181-182. 
(11) Varela, J.: “Elementos para una genealogía de la escuela primaria en España”. Postfacio a la
obra de Querrien, A.: Trabajos elementales sobre la escuela primaria, Madrid, La Piqueta,
1979, p. 178.
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La penetración de la urbanidad en las escuelas populares y por tanto su
generalización a las clases bajas de la sociedad, supone admitir –como ha de-
fendido magistralmente Norbert Elias- la existencia de, al menos, un doble código
social: el de las elites y el de las clases populares, esto es, un modelo que vale para
todos y un sistema de connivencias que distingue a la minoría. En esta época, como
en las anteriores, habrá diferenciación en los tratados y en las formas de trans-
misión: mientras para la aristocracia y la gran burguesía el ámbito familiar -y social-
sigue siendo el lugar de privilegio para la interiorización de los usos sociales, y la
imitación y los consejos familiares las formas naturales del aprendizaje social (12),
para las clases populares –sin descartar la deseada, aunque improbable, colabo-
ración de la familia- el medio habitual de aprender el comportamiento social con-
siderado legítimo lo seguirá representando la escuela, y los métodos empleados, tal
como se heredan, seguirán siendo de carácter impositivo y autoritario.
En la España del siglo XIX, la urbanidad, redefinida como urbanidad cristiana
–así es como se la suele llamar en los libros escolares- seguirá ocupando un espacio
esencial entre los aprendizajes elementales. Del aprendizaje escolar de la urbanidad
en el siglo XIX y gran parte del XX, son buenos testigos los libritos escolares de nue-
stros mayores que han llegado hasta nosotros, material muy diverso –realmente hay
que hablar de varias generaciones de libros- que ha adoptado la forma de diálogo,
de máximas o preceptos, de versos, alegorías, relatos..., y hasta algunos de los más
próximos, de viñetas. Unos, elaborados para memorizar las normas sociales –los lla-
mados tratados o prontuarios de urbanidad-; otros, para servir de base a las lecturas
escolares. Con frecuencia, los libritos de lectura que vehiculan el código social  -de
uso generalizado en las escuelas de la época- utilizan el procedimiento de identifi-
cación a través de la estrategia didáctica del modelado. Tampoco hay que olvidar
que la estrecha vinculación entre moral y urbanidad hará que los libros escolares
más específicos de moral, incluidos los conocidos libros de Deberes, constituyan un
buen vehículo de los principios y normas más esenciales para conducirse en so-
ciedad y se erijan, por tanto, en adecuada fuente de estudio del código social. Lo
mismo puede decirse de los libros de higiene y de economía doméstica, particular-
mente dirigidos a las niñas, que proliferan a partir del último cuarto del siglo XIX y
que también pueden relacionarse estrechamente con los manuales de urbanidad.
Aunque algunos manuales han tenido larga vida en las escuelas llegando hasta bi-
en entrado el siglo pasado –los hay que todavía continúan usándose en las escuelas
franquistas- sin apenas modificación, el material evoluciona adaptándose a las
novedades didácticas de cada época. Especial importancia reviste para los manuales
de urbanidad la progresiva incorporación de ilustraciones mediante las cuales se
muestra gráficamente al escolar los modelos –o contramodelos- que tienen que regir
–o evitar- su comportamiento (13).
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(12) Vid. Miension-Rigau, E.: op. cit., pp. 163-171.
(13) Nosotros hemos analizado el proceso de incorporación del elemento icónico en los libros esco-
lares de urbanidad en: Benso Calvo, C. y Pereira Domínguez, C.: “Del aprendizaje literario del
código social al aprendizaje con apoyo visual. La incorporación de la imagen en los manuales
de urbanidad”, op. cit.
Pues bien, en todo este variado abanico de textos escolares aprende la infancia
escolarizada las normas básicas de la convención social, unas normas que además
de propinar unas relaciones agradables y pacíficas entre los individuos, reproducen
la diferencia jerárquica de las clases y los sexos y contribuyen al control de la so-
ciedad.
Si este aprendizaje sobrevive ampliamente a la coyuntura que le dio origen, no
obedece simplemente a razones de carácter profesional: las rutinas escolares
heredadas por los maestros del incipiente sistema educativo nacional de sus prede-
cesores en el oficio. Sobrevive porque, como se ha indicado, sigue siendo un apren-
dizaje funcional en la sociedad liberal, fuertemente estructurada en clases y asenta-
da en los principios de autoridad, jerarquía y orden. Un examen atento de los obje-
tivos que persigue la enseñanza de la urbanidad en las escuelas primarias a través
del análisis de los libros escolares que vehiculan el código social, nos dará las
claves explicativas de este fenómeno.
Pues bien, los manuales de urbanidad -incluidos, en parte, los libros de lectura-
utilizados en las escuelas primarias a lo largo del siglo XIX y primeras décadas del
XX. Enseñan las normas que deben regir en los distintos espacios sociales en los
que el niño y la niña se desenvuelven: la familia, la escuela, la iglesia, la calle...,
añadiendo a los deberes para con los demás, los que el individuo tiene para con
Dios, para consigo mismo y, andando el tiempo, para con la patria –el último eslabón
de deberes, según avanzan los tiempos, se cifrará en la naturaleza-.
Transmiten los principios básicos que deben presidir las relaciones jerárquicas
entre los hombres –de sumisión, de respeto, de obediencia, de orden-, principios
que están en la base de la misma estructura social burguesa.
Y vehiculan el código de valores –morales, sociales, políticos...- y las actitudes
que deben orientar la conducta de las clases populares.
De este modo, de la urbanidad escolar –como de la misma educación o de la
propia escuela- derivan unos beneficios individuales, que alcanzan al propio individ-
uo, y unos beneficios sociales extensivos a todo el cuerpo social y muy especial-
mente a la clase dirigente. Veámoslo:
a) Expresamente la urbanidad, esto es la “buena educación, la acomodación de la
conducta a las normas sociales, se presenta para sus destinatarios, como una adquisi-
ción útil en tanto que, en palabras de Juan Cortada, “nos granjea el afecto de todo el
mundo” y “ da una buena idea de nosotros mismos, de nuestra familia y de nuestra ed-
ucación y dispone a nuestro favor a la persona a la que nos dirigimos” (14). “La buena
educación –nos dirá De Aguado- es la única cosa que a primera vista dispone los áni-
mos a favor nuestro, pues para juzgar del talento se necesita más tiempo” (15).
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(14) Cortada, J.: Tratado de urbanidad para uso de las escuelas, Barcelona, Imprenta de Tomás
Gorchs, 1849, décima edición,  p. 6.
(15) Aguado, P. de: Guía de la sociedad o máximas de buena educación, Madrid, Imprenta, fundi-
ción y librería de Aguado, 3ª edición, 1856, p. 6.
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Desde este punto de vista la urbanidad se convierte en la mejor carta de pre-
sentación de los individuos ante los demás y acaba siendo, como decía Locke, “el
arte supremo para hacerse querer por los hombres y para triunfar en la sociedad”
(16). Indispensable para agradar y triunfar en la vida –escalando, si se puede, algún
peldaño en la escala social- se recomienda no solo en el trato con los superiores y
los iguales, sino incluso con los “inferiores” y subordinados, bajo el supuesto de que
“no hay persona de tan poca importancia que deje de ser útil en alguna ocasión”, ad-
virtiendo que “seguramente no nos servirá si antes la hemos tratado con menospre-
cio, porque las ofensas se olvidan, pero los desaires nos los hace tener siempre pre-
sentes el amor  propio ofendido” (17).
b) Respecto al beneficio colectivo que reporta la urbanidad, se indica que “sostiene
la buena inteligencia entre los hombres” y “estrecha los lazos que los unen”, razón por
la que se considera necesaria al hombre para relacionarse con sus semejantes”:
“Ella es el atractivo de los corazones, y la que da la gracia y brillo a nuestras acciones
y palabras”, inspirando “modales afectuosos, afabilidad en el trato y las debidas aten-
ciones, que hacen tan dulces las relaciones sociales” (18).
Legalmente –así lo recoge el Reglamento de las escuelas públicas de 1838- la
urbanidad se inscribe en la estrategia del gobierno para conseguir la regeneración
de las costumbres del pueblo. Las lecciones prácticas de urbanidad –dice
Montesino en la introducción de la norma reglamentaria- “serán eficaces para
suavizar las maneras toscas, ásperas y hasta brutales que se notan frecuente-
mente entre las gentes sin educación, y sobre todo para corregir el lenguaje sucio
de la gente vulgar, especialmente en las grandes poblaciones”. A este fin el artículo
del citado Reglamento establece lo siguiente:
“Procurará el maestro como una de sus obligaciones principales que sus discípulos ten-
gan porte y modales decorosos, y muy particularmente que no usen palabras o expresiones
groseras, sucias u obscenas”.
Según avanza el siglo, ante el grave cariz que toman los problemas sociales,
la función moralizadora atribuida tanto a la educación en general como en particular
a la enseñanza de la urbanidad dirigida a las clases populares, irá cediendo a medi-
da que se va dando prioridad a una nueva función: la socialización política de dichas
clases, frecuentemente asociada al desarrollo de la conciencia nacional.
Pero el beneficio de la civilidad que aprenden los escolares no se agota ni en la
utilidad particular que puede derivarse del estricto cumplimiento de las reglas que
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(17) Aguado, P. de: op. cit., p. 10.
(18) Salva, J.: Opúsculo acerca de la urbanidad: reglas generales de buena educación escrito para
uso de las escuelas de instrucción primaria, Coruña, Imprenta del Hospicio, 1857, pp. 7-8.
prescribe el código social, ni en su contribución a la armonía social o a la regen-
eración de las costumbres del pueblo. Un examen más atento de los libros usados
en las escuelas de la época revela que los contenidos de urbanidad persiguen otros
objetivos, en este caso no expresos, que apuntan a favor de los intereses de la
clase dominante: controlar y distinguir.
Como instrumento de control social, la enseñanza de la urbanidad que, según
hemos apuntado, constituye una buena estrategia para armonizar las relaciones en-
tre los hombres, de la misma o de distinta clase, colabora en el mantenimiento del
orden y de la paz social, principales objetivos del conservadurismo burgués (19).
Manuel Antonio Carreño, autor de varios manuales de urbanidad de uso escolar,
opinaba que “la urbanidad es una emanación de los deberes morales, y como tal,
sus prescripciones tienden a la conservación del orden y de la buena armonía que
deben reinar entre los hombres, y a estrechar los lazos que los unen, por medio de
impresiones agradables que produzcan los unos en los otros” (20).
Con este fin los manuales inculcan a los escolares, futuros ciudadanos, el
respeto y la sumisión a los superiores, a las autoridades y a las leyes, asegurando
con ello el respeto a la propiedad –objetivo prioritario de la burguesía- e imponiendo
la aceptación ciega del orden social establecido, incluida la resignada aceptación de
su humilde condición –no en vano las normas se formulan como deberes o precep-
tos- (21). Todo ello en razón de un orden que se entiende más natural que social,
que se presenta necesario para la felicidad y el progreso de todos y que incluso obe-
dece a designios divinos (22). Así se expresa el autor de un texto destinado a las
niñas:
“Los sirvientes (...) deben mirar a sus amos como a sus bienhechores, como a sus
padres. Puesto que Dios les puso en la necesidad de servir a otros, procuren hacerlo con el
deseo de complacer a sus amos, en cuanto fuera justo; cuiden de los intereses de aquéllos
como de los suyos propios; nunca olviden que, si algún día se llegasen a ver en la clase de
amos, querrían entonces que sus criados les sirviesen con el celo y fidelidad que ahora
deben servir” (23).
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(19) Vid. López Aranguren, J. L.: Moral y sociedad. La moral social espaañola en el siglo XIX,
Madrid, Cuadernos para el Diálogo, 1970, p. 194. 
(20) Carreño, M. A.: Compendio del Manual de Urbanidad y Buenas maneras, arreglado por el mis-
mo autor para uso de las escuelas de ambos sexos, París, Casa Editorial Garnier Hermanos,
s/d, p. 29.
(21) No olvidemos que, descriptiva en sus orígenes humanísticos, la urbanidad adquiere pronto, por
su contacto con la religión y la moral cristianas, un carácter prescriptivo, normativo.
(22) La relación entre religión, moral y urbanidad la explica J. A. Piqueras  (El taller y la escuela,
Madrid, Siglo XXI, 1988, p. 87) de esta forma: “A la religión se la confía la tarea de alimentar las
virtudes, las virtudes deben conformar una moral y sobre esa moral se hacen descansar las
“buenas costumbres” llamadas a asegurar el perfecto orden de la sociedad”
(23) Valle, G. del: El espejo de las niñas. Tratado de educación moral e intelectual, Madrid, Librería e
Imp. de González, 1854, p. 44.
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Como elemento de distinción social, reproduciendo y aun reforzando, si cabe, las
diferencias sociales, la enseñanza de la urbanidad es igualmente valiosísima puesto
que la esencia misma de la civilidad, esto es, la acomodación de la conducta a las
“diversas categorías de la sociedad”, implica el reconocimiento de las diferentes cali-
dades de las personas.  La regla de oro para conducirse en sociedad la formula de
este modo Gerardo del Valle en su Tratado de urbanidad y buena educación desti-
nado a las escuelas (24):
“Para proceder con acierto en punto a urbanidad, deben tenerse presentes estas cuatro
circunstancias: comportarse cada uno según su edad y condición; atender siempre a la cali-
dad de las personas con quienes se trata; observar bien el tiempo; reparar en el lugar en
que uno se halla”.
De este modo la urbanidad se convierte en un signo de deferencia –cuando no
de auténtica sumisión- hacia quien, por una u otra razón, ocupa una posición su-
perior en la escala jerárquico-social, en un elemento que contribuye a reforzar las
distinciones sociales. Este hecho es una constante en los tratados de urbanidad
que aprenden los escolares en la época analizada puesto que todos ellos, sin ex-
cepción, dictan normas encaminadas a definir con claridad las marcas de distin-
ción social.
Así pues, más  allá de los objetivos explícitos de la urbanidad –uno general: ar-
monizar las relaciones sociales; otro particular: rentabilizar socialmente los buenos
modales adquiridos-, el código social que se aprende en la escuela primaria asegu-
ra la reproducción de las diferencias sociales –de clase y de género- mediante la
sistemática inculcación, desde la más tierna infancia, de los principios de autori-
dad, jerarquía y orden. La urbanidad se presenta para la clase burguesa en el
poder como un óptimo instrumento de categorización social, principal motivo por el
cual, pese a que los elementos instructivos van desplazando poco a poco a los
meramente educativos, la escuela mantiene a la urbanidad –junto a la religión y a la
moral- entre sus enseñanzas preferentes. En este caso, más que las normas en sí,
lo importante será la interiorización de los principios.
En el Compendio de urbanidad cristiana incluido en el libro El amigo de los niños
del Abate Sabatier, se lee el siguiente diálogo, del que nos consta su transcripción
literal en otros muchos tratados escolares de urbanidad de gran circulación en nues-
tra escuelas primarias:
“P. ¿Qué obligación prescribe esta ciencia o virtud civil?
R. Dos principales: la primera es cumplir con Dios, la segunda con los hombres.
P.¿Y en orden a la obligación respecto de los hombres ha de haber diferencia?
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1865, cuarta edición, p. 4.
R. Sí, señor, pues aunque todos los hombres son iguales por naturaleza, y a todos
debemos un amor fraternal y entrañable, hay con todo ciertas jerarquías que los distingue
unos de otros, según los diferentes motivos de dependencia y subordinación; por lo que de
un modo tratamos a nuestros padres, maestros, reyes y magistrados, de otro a nuestros
iguales, y de otro también a nuestros criados e inferiores” (25).
Muy especialmente, las normas de la convención social se enfocan hacia las rela-
ciones que comporta el trato con personas que “merecen” la más alta consideración.
No en vano se considera que sólo unos pocos, aquéllos que su alta estima y dignidad
le ha sido dada por la “naturaleza, la sociedad o el mismo Dios”, son los que
merecen realmente el cumplimiento perfecto de las máximas de urbanidad. Se in-
cluye en esta categoría los padres, parientes, sacerdotes, maestros “y todas las
personas constituidas en autoridad” (26). El manual de Carreño se pronuncia del
siguiente modo:
“Las atenciones y miramientos que debemos a los demás no pueden usarse de una
manera igual con todas las personas indistintamente: La urbanidad estima en mucho las
categorías establecidas por la naturaleza, la sociedad y el mismo Dios: así es que
obliga a dar preferencia a unas personas sobre otras, según es su edad, el predicamen-
to de que gozan, el rango que ocupan, la autoridad que ejercen y el carácter de que es-
tán investidas” (27).
En esencia, las recomendaciones que se dan para el trato con los demás pasan
por el respeto y la sumisión para con los superiores; la franqueza y la lisura para con
los iguales, y el amor para con los inferiores “considerando que son hijos de Dios co-
mo tú y utilísimos en la sociedad”. Esta diferenciación en los usos sociales e incluso
obligaciones del hombre para con los demás se presenta fundada en el concepto de
sociedad que se transmite a las nuevas generaciones, una sociedad jerarquizada que
se presenta necesaria para que los hombres trabajen “en su mutua felicidad” y que no
puede concebirse sin orden, ni orden sin autoridad” (28).
No cabe duda de que la palabra mágica del liberalismo moderado es la palabra
orden. Como se lee en un libro de texto para uso de las maestras de mediados de
siglo:
“Esta palabra sola envuelve una porción de pensamientos que importa enumerar y
recorrer brevemente. Tomada en el sentido moral el orden es la virtud, porque todo lo
que la moral reprueba es contrario al orden; la sumisión a la ley es el orden; la estricta
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(25) Sabatier: El amigo de los niños,  Teruel, Imp. y Librería de N. Zarzo, 1868, pp. 226-227.
(26) Bosch y Serra, F.: Prontuario de urbanidad. Compuesto ex profeso para los alumnos de las es-
cuelas de primera enseñanza, Barcelona, Papelería, Librería e Imprenta de Angel Rosals,
primera edición, 1899, p. 26.
(27) Carreño, M. A: op. cit, p. 46. 
(28) Rodríguez Escobar, M.: Lecciones de urbanidad para las escuelas de instrucción primaria,
Madrid, Imprenta de D. Francisco Díez,1846, pp. 9-10.
observancia de nuestros deberes y derechos, es el orden. Toda relación que no está san-
cionada por las leyes civiles y religiosas, se califica con la palabra desorden” (29).
No podemos dejar de pasar por alto otro de los objetivos de la enseñanza de la
urbanidad: la reproducción de los roles sexuales, lo que apunta al mantenimiento de
las diferencias jerárquicas entre los sexos. Digamos que se aprende a ser niño o
niña, en buena medida, según los diferentes patrones conductuales -fundados en
los correspondientes valores morales, sociales y estéticos- que identifican social-
mente lo masculino y lo femenino. El niño o la niña tendrá suficientes oportunidades
de encontrar en los textos escolares o en sus propios profesores y compañeros-
modelos que correspondan con su categoría social y con su sexo. Además deberá
aprender las máximas que se lo recuerden. Es así como el código social que se
transmite en la escuela primaria constituye un instrumento importante al servicio, en
este caso, de la construcción de la categoría de género en la infancia: el código so-
cial masculino responde a unos valores, actitudes y disposiciones claramente
definidos; del mismo modo, el código social femenino responde a unos valores y
comportamientos propios. De este modo la niña aprende a ser niña, y el niño a ser y
comportarse como tal.
La anterior consideración sugiere que en realidad debemos hablar de un doble
código de urbanidad según se trate de regular las conductas de las niñas o de los
niños en sus relaciones consigo mismos o con los demás. Ello no es más que el tra-
sunto, en el plano de la civilidad –como también en el de la ética-, de los códigos de
la división del sexual del trabajo, división que no es simétrica ni complementaria,
sino claramente jerarquizada, de modo que las normas de urbanidad que rigen para
el varón responden a unos deberes morales considerados de carácter superior, y las
que rigen para la mujer, por mucha literatura y retórica con que se las aderece,
siguen respondiendo a unos deberes valorados socialmente inferiores y subordina-
dos (30).
No hay más que analizar las pautas de comportamiento que, según uno y otro
código, deben presidir las relaciones de los sexos entre sí para ver que estas rela-
ciones no están basadas en la igualdad sino en la diferencia, diferencia que apun-
ta el reconocimiento de la inferioridad manifiesta de la mujer: un ser débil, vulnera-
ble y caprichoso –en perpetua minoría de edad, como la infancia- que requiere el
mayor respeto,  formal por supuesto, la mayor atención y la máxima complacencia
del varón. Puede servir de ejemplo el consejo que ofrecía José Codina a los
varones:
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(29) Sánchez Ocaña,  M.: La maestra. Guía de educación práctica para las profesoras de instrucción
primaria y madres de familia, Valladolid, Imprenta de D. Juan de la Cuesta, 1856, p. 92.
(30) Amorós, C.: Mujer. Participación, cultura política y estado, Buenos Aires, Ediciones de la flor,
1990, p. 34.
“Si bien con todos urbano
ha de ser el caballero,
no obstante al sexo hechicero
le debe más atención:
muéstrate fino y complaciente
usa un lenguaje decente
y lleno de discreción” (31).
LOS ESCENARIOS DE LA CIVILIDAD APRENDIDA EN LA ESCUELA
La familia
Sin lugar a dudas la familia es el principal escenario para poner en práctica las
normas del código social. El ámbito familiar es el el escenario de todos los ensayos
sociales. El objetivo, a corto plazo, se cifra en modificar los hábitos sociales de los
escolares de ambos sexos en su propio medio familiar. A medio plazo en  transferir
este aprendizaje a contextos relacionales y sociales más amplios. A largo plazo se
pretende asegurar la transmisión de las normas básicas del comportamiento social
cuando ya adultos, constituyan su propia familia. En cualquier caso, lo que guiará la
acción de la escuela en lo que a la enseñanza de la urbanidad se refiere en el ám-
bito doméstico –siempre en íntima relación con la enseñanza de la higiene-, será in-
culcar los valores del nuevo modelo familiar -la familia burguesa-: amor, respeto,
obediencia, orden, trabajo..., y crear las condiciones básicas del bienestar de la fa-
milia, dado el convencimiento de que los valores familiares y el bienestar doméstico
son los mejores aliados contra el temido malestar social.
De este modo, la enseñanza de la urbanidad, a medida que transcurre el siglo
XIX y se alcanza el XX, constituirá un instrumento más de la campaña de sensibi-
lización respecto al nuevo modelo familiar en el que, a diferencia del modelo familiar
del Antiguo Régimen, el estilo de relación entre sus miembros estará presidido por el
amor, la ternura, y también el respeto, y los padres, sobre todo la madre, jugarán un
papel decisivo en la socialización de los hijos. El cambio, es gradual y progresivo.
Los textos hacen especial hincapié en las normas que deben presidir las rela-
ciones de los hijos con los padres, ya que son ellos los que representan en la esfera
privada la autoridad:
“Si queremos acreditarnos de niños dóciles y bien educados; si queremos hacer adelan-
tos en nuestros estudios; si aspiramos a ser jovencitos virtuosos y por último excelentes ciu-
dadanos, debemos empezar obedeciendo a nuestro padres” (32).
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(31) Codina, J.: Tratado completo de urbanidad en verso para uso de los jóvenes, ilustrado con no-
tas sobre el modo de producirse cortésmente, Manresa, Imprenta de Ignacio Abadal, 1850, se-
gunda edición, 1850, p. 23.
(32) Caballero, J.: El libro de los deberes, Madrid, Madrid, Librería de los Sucesores de Hernando,
192, p. 123.
En principio el trato con los padres está marcado por un clima de enorme respeto,
de acusada distancia, de cierta frialdad, de sumisión, de agradecimiento, de exi-
gente etiqueta, un trato tan solo suavizado por un sutil toque de ternura y afecto: “La
familiaridad –dirá el autor de un manual de urbanidad- (...) solo puede existir entre
iguales”. Los padres son “siempre superiores míos y por lo mismo jamás puedo per-
mitirme salvar la distancia que de ellos me separa” (33). 
En otro manual de urbanidad, a la pregunta acerca del comportamiento que
deben observar con los padres los niños recitan lo siguiente:
“Tenerles grande amor y obedecerles en lo que les manden, sin replicarles, ni manifestar
desprecio o poca atención a sus preceptos: estar delante de ellos con la debida compostura,
sin jugar, ni hablar, a menos que se lo permitan...”(34).
Solo a finales de siglo se suavizan las relaciones padres-hijos, a medida que
se van tiñendo de mayor afectividad. Las urbanidades de la época presentan al-
gunos pequeños detalles que sugieren el mayor afecto y consideración que el niño
suscita al adulto. Véase el siguiente texto del libro Nociones de urbanidad de la
maestra Pilar Pascual de Sanjuán:
“Una niña debe tratar a sus padres con respetuosa deferencia, que no excluye el cariño
y la tierna confianza de familia, expresando el primero con besarles la mano y la segunda
con un beso y un abrazo.
Ese saludo deberá dirigírselo al darles los buenos días, preguntándoles cómo han pasa-
do la noche, al marchar al colegio y salir de él, después de comer y al despedirse para ir a la
cama” (35).
La escuela
Tras la familia, indudablemente la escuela constituye el mejor escenario para ensa-
yar los principios que rigen en la sociedad. Todas las urbanidades para uso escolar in-
cluyen un capítulo o sección regulando la conducta en la escuela. Es más, muchos li-
bros de lectura insertan alguna lección con recomendaciones acerca del compor-
tamiento que deben observar los niños o niñas en el espacio escolar si quieren ser
acreedores de una buena consideración social. Véase, a título de ejemplo, el “consejo
a los niños” que ofrecen A. J. Bastinos y L. Puig Sevall en su Mosaico literario epistolar
para ejercitarse los niños en la lectura de manuscritos  (36):
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(33) Gambón, V.: Manual de urbanidad cristiana, Barcelona, Eugenio Subirana, Editorial pontificia,
1947, décima edición revisada y reformada por el P. Antonio de León, p. 45.
(34) Salva, J.: Opúsculo acerca de la urbanidad: reglas generales de buena educación escrito para
uso de las escuelas de instrucción primaria, Coruña, Imprenta del Hospicio, 1857, p. 18.
(35) Pascual de Sanjuán, P.: Nociones de urbanidad para las niñas, Barcelona, Imprenta Elzeviriana
y Librería Camí, nueva edición reformada por Faustino Paluzíe, impresor-editor, 1954, pp. 7-8.
(36) Bastinos, A. J. y Puig Sevall, L.: Mosaico epistolar para ejercitarse los niños en la lectura de
manuscritos, Barcelona, Imprenta Elzeviriana y Librería Camí, S. A., 54ª ed., pp. 46-47.
“Todos vosotros, queridos míos, anhelaís tener aquélla consideración social que varias
personas conocidas vuestras han adquirido.
Yo aplaudo tan noble deseo, y para que podais un día verlo voy a daros un consejo.
La escuela, en donde pasais una buena parte del día, es una pequeña sociedad en la
que también hay individuos que tienen en vosotros mayor consideración que otros.
¿Cómo lo han alcanzado? Vosotros responderéis por mí: con un buen comportamiento.
Válgase, pues, de este mismo medio cada uno de vosotros- El que asiste puntualmente y
con la debida preparación a la Escuela, que sea dócil a la voz de su Maestro oyendo con
suma atención sus lecciones, que trate a sus compañeros como él quiere ser tratado y que
se esfuerce en ser digno de ocupar en las clases el puesto más distinguido, permanecien-
do humilde a pesar de su mérito, éste tendrá mucho adelantado para lograr una buena
consideración social”
Si se analizan las normas que rigen en el espacio escolar, se observa, más que
un código de urbanidad o buenas maneras, un código disciplinario de deberes y
obligaciones precisos, repetidos literalmente en todos los manuales, que pauta la vi-
da del escolar desde que se dirige a la escuela hasta que emprende el regreso al
hogar. En conjunto, reproducen, adaptándolas al medio escolar, las normas y de-
beres que rigen en la familia y en la sociedad, y dan una acertada imagen de la es-
cuela tradicional basada en la relación autoritaria entre maestro y discípulos, y en
la que ante todo lo que impera es el “buen orden”, el silencio, el trabajo individual,
la docilidad, la compostura, el respeto, la sumisión, la gratitud... La urbanidad, en
palabras de Apple, se convertirá en “garantía de la disciplina en el aula”, en instru-
mento imprescindible en la escuela tradicional para la eficacia de la enseñanza.
Muy claro es el mensaje de la siguiente estrofa de La urbanidad en verso para uso
de las niñas de José Codina:
“El desorden en la escuela
es un defecto notable; 
por lo que se hace culpable
quien lo llega a perturbar.
Sin un orden riguroso
no puede haber enseñanza
pues sólo con él alcanza
que ésta llegue a prosperar” (37).
Aprendizaje teórico, a través de los manuales escolares, y aprendizaje empíri-
co, fruto de la experiencia directa, en la escuela se aprenderá a ser educado ponien-
do en práctica las normas que marca el código social: saludar con deferencia al
maestro, sentarse correctamente, mantener silencio, prestar suma atención a las ex-
plicaciones, levantarse y salir ordenadamente... 
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(37) Codina, J.: Tratado completo de urbanidad en verso para uso de las niñas, Barcelona, Librería
de Juan  Bastinos e Hijo editores, 1962, pp. 15-16.
La iglesia y la calle
La iglesia y la calle son dos buenos escenarios para exhibir, niños y niñas, las
buenas maneras adquiridas en el seno de la familia y/o en el medio escolar. Aunque
constituyen espacios compartidos por ambos sexos, cabe decir que mientras el tem-
plo es un espacio preferentemente femenino –la religión es una cuestión más de
mujeres-, la calle es un espacio preferentemente masculino al corresponder al do-
minio de lo público.
Todos los tratados de urbanidad ofrecen las normas básicas del comportamiento
que rige en uno y otro espacio físico y social. Nuevamente se ponen aquí en juego
los instrumentos básicos de los que se vale la urbanidad para diferenciar y distinguir:
el lenguaje verbal y el lenguaje corporal.
El templo.Tanto por su condición de casa de Dios como por su condición de cen-
tro de reunión de los humanos, el templo induce a la observación más escrupulosa
de las normas impuestas por el código social al uso en lo que al vestido, tocado,
compostura, gestos y palabras se refiere. Todo un repertorio de minuciosas normas
jalonan el tiempo que hombres y mujeres dedican al culto. Uno de los libritos de ur-
banidad describe así la conducta que se debe observar en la iglesia:
-¿Qué debemos practicar al entrar en la Iglesia?.- Al entrar en la Iglesia practicaremos lo
siguiente: 1º Descubriremos la cabeza. 2º Adelantaremos a tomar el agua bendita; y 3º
Ofrecerla antes de santiguarnos a las personas a quienes acompañemos.
El agua bendita se toma con la mano y dedos en el medio.- Miró
El ofrecimiento se hace de inferior a superior; el caballero la ofrece a las señoras a
quienes acompañe; y las señoritas a sus padres o señoras de mayor edad o respeto.
-¿Qué conducta debe observarse en el templo?.- La mayor compostura y recogimiento
sin hablar ni distraer a nadie. Tampoco de debe volver la vista atrás, ni a los lados, aun
cuando oiga ruido o conversación de otras personas.
No debes ir al templo con traje indecente, ni estarte medio echado o en otra postura irrever-
ente en los bancos o en las sillas, mirar a todas partes, hablar, reir y renovar con irreverencias
los insultos que los judíos hacían a Jesús en su dolorosa pasión. 
Según las prácticas admitidas en la buena sociedad y aconsejadas por diversas
autoridades y obras eclesiásticas, diremos: que tampoco se debe saludar a nadie
desde lejos y si estuviéramos cerca, basta una ligera inclinación de cabeza; pero sin
hablar ni dar la mano a nadie. No debemos sentarnos sin hacer antes una genuflex-
ión hacia el altar mayor. No se debe rezar tan alto que molemos a los demás. Al en-
trar y antes de sentarnos, debemos permanecer unos instantes arrodillados. A fin de
no molestar a nadie, no debemos pasar por los sitios muy ocupados. Debemos ced-
er nuestro asiento a las señoras y personas de edad, caso de que escaseasen. Las
señoras y los niños pueden llevar algún devocionario, según costumbre” (38).
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(38) Martínez Aguiló, J.: Nociones de urbanidad, Barcelona, Imprenta y Librería Camí, S. A., 1923,
13ª ed., pp. 14-15.
Ningún lugar como la calle –escenario de uno de los principales ocios de la  de la
clase media en la época, el paseo- para que hombres y mujeres se vean expuestos
a la mirada de los demás. La opinión que cada uno merezca a los ojos de la so-
ciedad dependerá, en gran medida, de la pericia con que se desenvuelva en este
espacio social y la prudencia que acompañe a sus actos. Ello hará que se cuiden,
hasta el mínimo detalle, las normas que marca la convención social según la edad,
el sexo y la propia condición de cada uno. La mujer, especialmente vulnerable a la
opinión ajena, tendrá que poner especial esmero en comportarse con la debida
corrección cuando pasea o simplemente circula –casi siempre en compañía- por la
calle. Aquí, más que en otra parte, urbanidad e hipocresía puede prestarse fácil-
mente a confusión, o como dice Amando de Miguel, “la cultura de las formas puede
rozar el espinoso territorio de la hipocresía”.
La persona bien educada –no olvidemos que es signo de distinción- mostrará
naturalidad en aplicar un complejo repertorio de fórmulas que señala la urbanidad
cuando camina, cuando mira, cuando va acompañada, cuando saluda, cuando inter-
cambia alguna opinión con algún conocido, cuando hace un giro o dobla las es-
quinas, cuando pasa por entre dos o más personas, cuando sube o baja escaleras...
Lo difícil parece, pues, ser natural en medio de tantas recomendaciones. Veamos, a
modo de ejemplo, cómo hay que andar por la calle según un tratadito escolar de la
época:
“Con paso moderado, y por consiguiente ni con mucha precipitación ni demasiado
despacio, procurando no hacer contorsiones con el cuerpo, ni menear excesivamente los
brazos. También se debe evitar el ir tan erguido que llame la atención, o con la cabeza baja
mirando siempre al suelo: no se debe pisar muy fuerte, ni arrastrar los pies”
La cuestión no acaba aquí, ya que también se debe poner cuidado –continúa el
manual- en otros comportamientos:
“En no volver la cabeza para mirar a otra persona, ni ir mirando a todos lados con des-
fachatez; en no dirigir la vista con descaro a los que pasan, ni a las ventanas y balcones,
máxime habiendo en ellos señoras, no siendo para saludarlas ni son conocidas; en no ir mirán-
dose a cada paso el vestido y mucho menos el calzado, ni limpiar éste en medio de la calle o
paseo a vista de los demás, y por último, en no ir voceando ni riendo a carcajadas, o llamando
la atención de suerte que dé margen a que se le califique de fatuo o calavera”  (39).
El saludo está regido por un complejo repertorio de normas que van desde saber
cómo, cuándo y a quiénes hay que saludar –“sólo a los conocidos, nunca desde
lejos, si se trata de superiores hay que adelantarse a saludar antes que lo hagan el-
los”- hasta dominar el lenguaje de los gestos –descubrirse “con el debido respeto y
reverencia” ante una autoridad- y las palabras: 
La fórmula de “buenos días, buenos tardes, adiós, etc.” solamente se deben emplear “al
dirigirnos a iguales o inferiores; mas a los superiores precisa decirles ´¿cómo está V.?, Dios
le guarde, usted lo pase bien, quede V. con Dios` u otras análogas” (40).
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(39) Salva, J.: op. cit., p. 28.
(40) Bosch, y Serra, F.: Op. cit., p. 36.
Y... ¡cómo no!, “el saludo ha de distinguir también la edad, el mérito y la impor-
tancia de las personas saludadas”.  
“Ha de ser benévolo y no protector con los inferiores; cortés, pero sin ceremonia, con los
iguales; familiar con los amigos; respetuoso, con los superiores” (41).
La excelencia social
Aunque toda expresión corporal o verbal revela, en cierto modo, el grado de “edu-
cación” de las personas, lo que inevitablemente apunta a la clase social de proceden-
cia, hay algunos comportamientos, como los que se exhiben en la mesa, en el juego,
en reuniones, visitas, tertulias... que especialmente están en el centro de los disposi-
tivos sociales de diferenciación de clases (42). Ello se explica porque las habilidades
sociales que deben ponerse en juego, pongamos por caso, en un convite o en una
reunión entre gente distinguida según marcan las complicadas normas de la conven-
ción social, presuponen siempre un aprendizaje lento y minucioso por el sistema de
ver, repetir y corregir que sólo se inscribe en la práctica cotidiana de la vida familiar y
social (43). Para estos ámbitos del comportamiento existe especialmente un doble
código social: uno sencillo que vale para todos, y otro mucho más refinado y com-
plejo que distingue a la minoría. Las irreprochables buenas maneras que requiere
este último no pueden adquirirse únicamente en la escuela por el procedimiento de
memorizar las normas de urbanidad, caso de los tratados de urbanidad, ni siquiera
mediante el procedimiento de identificación a través de la estrategia didáctica del
modelado, como  es habitual en los libros de lectura escolares; exigen, en todo ca-
so, un prolongado aprendizaje por la vía del ejemplo y la ejercitación que sólo es
posible en el ámbito familiar próximo y en el marco más amplio de relaciones so-
ciales.
Aunque generalmente los libros de urbanidad destinados a las escuelas primarias,
y por tanto a las clases populares, trasmiten las normas más elementales de urbanidad
en estos ámbitos del comportamiento social, con frecuencia hacen referencia a los
buenos modales que se consideran propios de la gente fina y refinada, esto es, de
las clases “superiores”, detalle muy evidente en las ilustraciones que insertan al-
gunos de esos trataditos a partir de la segunda mitad del siglo XIX (44). Las imá-
genes presentan escenas habituales de la vida de relación de las clases aco-
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(41) Solana, E.: Reglas de Urbanidad y Buenas Maneras que conviene conocer a todo hombre para
saber vivir en sociedad, Madrid, El Magisterio español, 1929, séptima edición, p. 37.
(42) Es frecuente encontrar consejos como éste en los libros de urbanidad: “En la mesa y en el
juego es donde se conoce mejor la educación de cada uno. Por cuya razón debemos presen-
tarnos en ella como el que va a sufrir un examen público de buenas costumbres” (Martínez
Aguiló, J.: Op. cit, p. 76).
(43) Miension-Rigau, E.: op. cit, p. 266.
(44) Vid. Benso Calvo, C. y Pereira Domínguez, C.: “Del aprendizaje literario del código social al
aprendizaje con apoyo visual. La incorporación de la imagen en los manuales de urbanidad”,
op. cit., pp. 131-157.
modadas que podrán servir como ejemplo a imitar. La razón no es otra que el valor
que se da a la imitación en este tipo de aprendizaje. Existe el convencimiento de
que el dominio de las habilidades sociales necesarias para ser considerado un
niño “educado” requiere no solo buena dosis de memorización y recitación de las
normas propias de la convención social, sino oportunidad de observar el compor-
tamiento que exhibe la gente educada y distinguida (45). Son muchos los autores
de urbanidades que comparten la opinión que manifiesta Pilar Pascual de Sanjuán,
para quien el mejor medio de adquirir buenos modales es el “trato de las gentes bien
educadas” :
“Observando cómo éstas se conducen en las situaciones de la vida social, se aprende
mucho más que con la lectura de tratados, la cual, no obstante, es útil pues da a conocer
detalles que sería pueril y ridículo preguntar” (46).
Especial atención merece el uso del lenguaje en todos los encuentros so-
ciales. Tal vez porque en la calidad y medida de los intercambios verbales reside
una de las claves más importantes para conseguir el armonioso clima social que la
urbanidad persigue, y porque el lenguaje en sí mismo, producto cultural por excelen-
cia, es enormemente revelador de la instrucción y educación de las personas:
“La conversación –afirma el tratado de urbanidad de Calleja- revela con exactitud la
instrucción y educación de las personas que en ella toman parte”  (47).
Potencial arma de violencia simbólica o buen aliado de la predicada armonía so-
cial –de aquí la utilidad que para la pacífica convivencia comporta el ajustarse al
código social, como bien demuestran los ingleses-, en todo caso fino instrumento
diferenciador entre los hombres, el lenguaje, hablado o escrito, regirá las pautas de
la vida cotidiana y estará en el centro de todos los encuentros sociales: convites, vis-
itas reuniones... Las normas de urbanidad son muy explícitas en este sentido:  
“La conversación debe ser seria, sin pedantería; afable, sin exageración; ligera, sin vul-
garidad; alegre, sin arrebatos” (48).
Ciertamente una combinación de condiciones nada fácil de lograr. Todo está con-
venido de antemano: el tipo de lenguaje, el asunto a tratar, el tono, el ritmo de la
conversación, los movimientos o gestos que acompañan a la palabra... y hasta los
silencios.
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(45) Un análisis mayor sobre esta importante cuestión de la enseñanza de la urbanidad puede verse
en nuestra citada obra Controlar y distinguir...,  pp. 55-59.
(46) Pascual de Sanjuán, P.: Urbanidad, para niñas, Barcelona, E. Paluzíe, 1888, p. 7.
(47) Calleja Fernández, S.: Enciclopedia para niños. El pensamiento infantil, Madrid, Saturnino
Calleja, Editor, s/d, quinta edición reformada y añadida conforme con el Real Decreto de 26 de
octubre de 1901, p. 334.
(48) Solana, E.: op. cit., p. 70.
En la sociedad donde reina el adulto –situación que traspasa ampliamente las
fronteras del siglo XIX-, y en especial el adulto varón, niños y mujeres se ven
sometidos a unas reglas específicas de acuerdo al papel secundario que ostentan
en el marco de las importantes representaciones sociales que escenifican, como ac-
tores estelares, los varones adultos. Todavía leemos en un manual que circula por
las escuelas en las primeras décadas del XX lo siguiente:
“¿Los niños deben alternar en las conversaciones de las personas de mayor edad?- No
señor; a no ser que se les dirija la palabra o invite a hablar. No siendo así, deben oir, mirar,
callar, aprovecharse de lo útil que se diga para que les sirva de instrucción y manifestar
agrado y atención en lo que se diga” (49).
Dirigidas específicamente a la mujer es común encontrar sentencias del tipo:
“niña callada es una alhaja” (50), o consejos como los que ofrece Rubio y Ors:
“Un filósofo de la antigüedad decía que tenemos dos orejas y una boca para oir mucho y
hablar poco: Tened siempre en la memoria esta sentencia sobre todo cuando debais tomar
parte en conversaciones de personas a quienes debeis respeto por su edad o por sus
conocimientos” (51).
LOS EPÍGONOS DE LA ENSEÑANZA ESCOLAR DE LA URBANIDAD
Finalizaremos este breve recorrido por la historia de esta disciplina escolar indi-
cando que la urbanidad prolonga su presencia en el currículum de la escuela pri-
maria más allá de las primeras décadas del siglo pasado hasta llegar a las puertas
de nuestro presente, bien como disciplina autónoma, bien diluida o camufluda en
otros contenidos afines –educación social, cívica, política, educación para la con-
vivencia...-  e incluso formando parte de la “educación del espíritu nacional”, de las
“enseñanzas del hogar” y de la “economía doméstica” del currículum franquista (52).
Ciertamente en este largo proceso la enseñanza de la urbanidad sufrirá algunos
cambios, pero sin lugar a dudas las más importantes transformaciones en el
tratamiento curricular del código social, en lo que a España se refiere, tendrán lugar
en la segunda mitad del siglo pasado, y más concretamente en los años sesenta y
setenta, producto de la reforma curricular tecnocrática que se lleva a cabo en la
época. 
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(49) Martínez Aguiló, J.: op. cit., p. 62.
(50) Aguilar y Claramunt, S.: La moral de las niñas. Valencia, Librería de 1ª Enseñanza y Objetos de
Escritorio de Matías Real, 1912, octava edición, p. 117.
(51) Rubio y Ors, J.: El libro de las niñas, Barcelona, Imprenta de José Rubió, 1845, p. 135.
(52) Sobre los últimos avatares de la enseñanza de la urbanidad puede verse: Esteban Ruiz, F.:
“La urbanidad en el enciclopedismo escolar. Devenir y ocaso de una disciplina”, Revista de
Ciencias de la Educación, nº 184, 2000, pp. 81-112 y Benso Calvo, C. “De la urbanidad a la
educación cívico-social. El tratamiento curricular de la urbanidad en la escuela franquista”,
Revista Española de Pedagogía , nº 225 (2003), pp. 337-361.
Algunas de las más importantes variaciones que experimenta la enseñanza-
aprendizaje de la urbanidad en esta segunda mitad de siglo son las siguientes:
- El componente patriótico cobra un especial énfasis en los compendios de ur-
banidad insertados generalmente en las enciclopedias escolares utilizadas en el
primer franquismo.
- Se produce una acusada feminización de los contenidos de la urbanidad. Con los
Cuestionarios de 1953, los contenidos de urbanidad se desvían hacia el currículum es-
pecífico de las niñas. Las enciclopedias de la época integrarán los contenidos de la ur-
banidad en una disciplina propia de las niñas denominada “Educación familiar y social”.
- Los contenidos de la urbanidad se dispersan o diluyen en un conjunto de
nuevas disciplinas escolares que introducen las reformas educativas de este tiempo
tales como la  “Educación familiar y social”, “Educación cívico-social”, “Enseñanzas
del hogar”, “Economía doméstica”...
- El aprendizaje del código social, entendido esencialmente como una adquisi-
ción de hábitos, se considera en el  sector educat ivo de la habituación
(Cuestionarios de 1965); será aquí, en este nuevo ámbito curricular donde se va a
centrar la preocupación por formar sujetos “educados” observando las normas de
la convención social.
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